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conciertos dominicales.
nuevo académico
[La Tarde, 9 de febrero de 1949]

Para el cronista no hay descanso dominical.Al mediodía, concierto
de la Sinfónica. A la tarde, en el Ateneo, el pianista Vázquez Sebas-
tiá. El cual confirmó y mejoró la buena impresión que nos había
causado en su concierto de presentación. El programa incluía obras
de autores españoles, una Tocata, de Poulenc, y dos obras funda-
mentales de Bach y de Beethoven, la Fantasía cromática y las Treinta
y dos variaciones, respectivamente. Todo fue tocado con excelente
técnica y buen sentido, y las obras clásicas, especialmente, fueron
llevadas con nobleza de estilo y comprensión arquitectónica. El con-
cierto matinal o, más bien, meridiano, ofrecía la novedad de otro
director extranjero, nuevo en esta plaza, y van ya... Pero ¿quién
cuenta las arenas del mar y las motitas del cielo? Steven Candael es
un joven maestro belga que, a juzgar por su actuación del domin-
go, conoce, claro es, perfectamente la técnica directorial y esgrime
la batuta con precisión y autoridad. Por lo demás, no encontra-
mos en él una personalidad definida. Un responsable concepto
del deber patriótico le llevó a abrir su programa con la obertura
de Charlotte Corday,de Peter Benoit.No sabemos si era o no estreno.
En todo caso, desconocida para el público. Benoit es un músico na-
cido en 1834 y muerto en 1901. Históricamente es importante para
la música flamenca. Pero su obra, a juzgar por esa muestra, queda
envejecida y carece de la calidad suficiente para apasionarnos hoy.
La Marsellesa, que ya había hecho su aparición en Schumann y en
Chaikovsky, y que asomaría también a los Fuegos artificiales, de De-
bussy, triunfa revolucionaria y desmelenada en la obertura realista
de Benoit. La orquesta suena casi a banda.

En el concierto de Chaikovsky obtuvo un gran triunfo la pianista
Pilar Bayona, con una ejecución brillante y verdaderamente ma-
gistral. Nos propinó un regalo de los que entran pocos en libra, el
Lavapiés, de Albéniz, arrancado de las teclas con brío y ringorrango
poderoso y castizo. Gran pianista Pilar Bayona, a la que oímos en
Madrid menos de lo que quisiéramos. Su inmenso repertorio, su
ponderación y delicadeza, su curiosidad infatigable para toda la mú-
sica nueva, que ya no es la de 1910, sino la de ayer y la de hoy mismo,
justificarían que alguna de nuestras organizaciones musicales, de
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las que tienen el deber de educar al público, la invitase a explicar-
nos un curso o por lo menos cursillo de conciertos de la novísima
música de piano. Esperemos sentados.

* * *

Su alteza real el infante don José Eugenio de Baviera y Borbón
acaba de ser elegido académico de Bellas Artes de San Fernando. Tal
designación, que honra por igual a la Real Academia y a su nuevo
ilustre miembro, ha llenado de satisfacción a todos los que conocen
la nobilísima ejecutoria de un músico que conoce por dentro los se-
cretos de la composición, que practica la lectura instrumental y sabe
proteger, respondiendo a una tradición en las dos ramas de su li-
naje, a la música y a los músicos prestándoles el calor de su hogar
y la constante presencia atenta y cordialísima, sensible y entusiasta,
a los conciertos.

rodríguez albert.
ausencias de dulcinea

[La Tarde, 12 de febrero de 1949]

Apenas conocíamos la obra del compositor Rodríguez Albert. Por
eso ha sido oportunísimo que el Círculo Medina le invitase a un con-
cierto de sus composiciones, que se ha celebrado con cordial éxito
y con la colaboración hablada de su colega y coterráneo en Levante
Joaquín Rodrigo y la musical del propio autor, de Gonzalo Soriano,
Blanca María Seoane y Narciso G.Yepes.Todos los intérpretes,en sus
respectivos cometidos de pianistas, soprano y guitarrista, estuvieron
a la altura de su reputación bien ganada y demostraron haber estu-
diado la obra de Rodríguez Albert con comprensión y cariño.

Joaquín Rodrigo nos puso en antecedentes de la formación mu-
sical de R. Albert y de las distintas etapas de su obra, representadas
sucesivamente en el programa.Pudo,en efecto,observarse el progre-
so alcanzado desde las Miniaturas pianísticas hasta el Homenaje a
Falla, o desde las canciones heinianas hasta las lopescas. El compo-
sitor empezó bajo la natural influencia de los grandes maestros im-
presionistas con sus recaídas en el siglo xviii y de los grandes
españoles Falla y Esplá, para luego ir reflejando la evolución de la
sensibilidad, hasta llegar a una situación actual pareja a la de su en-
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